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Introducción


Canadá acoge con beneplácito esta oportunidad de examinar la implementación de la Declaración sobre Seguridad en las Américas y se complace en presentar un informe actualizado sobre las actividades recientes que realizó en la región. 


Los desafíos planteados en la Declaración son al mismo de carácter amplio y de abordaje difícil. Requieren un firme compromiso y de empeños de cooperación para lograr avances. Si bien aún queda un largo camino por recorrer y mucho trabajo por delante, la buena noticia es que estamos trabajando juntos más y más y numerosas e importantes iniciativas conjuntas han comenzado a dar frutos.  Canadá está firmemente comprometido a continuar con estas iniciativas en la región, aprovechando las lecciones aprendidas y trabajando con otros en forma mancomunada para alcanzar las metas formuladas en la Declaración.  Nuestros empeños abarcan toda la esfera de acción de los temas contenidos en la Declaración y contamos con la participación de varios departamentos de nuestros ministerios de Defensa Nacional, Desarrollo Internacional, Transporte, Salud, Finanzas, Justicia, Inmigración, Fronteras, Policía, Elecciones y otros.


Como lo expresó nuestro Primer Ministro el año pasado, nuestra participación en el Hemisferio es una prioridad del Gobierno de Canadá. Este informe no es una lista completa de las actividades llevadas a cabo por el Gobierno del Canadá, sino que menciona brevemente algunos de los aspectos más sobresalientes sobre la forma en que hemos estado trabajando para implementar los diversos temas de la seguridad multidimensional contenidos en la Declaración sobre Seguridad en las Américas.  

I.  ACTIVIDADES

Medidas de Fomento de la Confianza y la Seguridad


En apoyo a la meta de la OEA para mejorar la seguridad hemisférica, Canadá ha participado activamente con iniciativas para el fomento de la capacidad junto con sus pares de las Américas y el Caribe. Al reconocer que la meta de la seguridad y de los procesos armonizados se extiende más allá de las Américas, Canadá ha equilibrado las sinergias entre los objetivos de la OEA y el Marco Normativo de la Organización Mundial de Aduanas (OMA) para Asegurar y Facilitar el Comercio Global (SAFE). Hemos organizado y realizado varias misiones y talleres para el fomento de la capacidad en cuestiones fronterizas. La asistencia ha concentrado la atención en gobernabilidad, capacitación gerencial, manejo de riesgos, integridad, tecnología para la detección de contrabandos y administración fronteriza. Canadá está tratando de desarrollar una estrategia de asistencia multianual para las Américas y espera mantener una relación más estrecha con la OEA para aprovechar las áreas comunes compartidas para evitar la duplicación de empeños entre los Estados Miembros.

Antiterrorismo


El Programa de Fomento de la Capacidad Antiterrorista del Canadá (CTCBP) es muy activo en las Américas, concentra la atención en las siguientes áreas temáticas: Terrorismo (incluye el combate al financiamiento del terrorismo, la capacidad legislativa y el terrorismo biológico); armas químicas y biológicas, armas de destrucción masiva, seguridad en el transporte, seguridad cibernética y lavado de activos (en cuyo contexto se enfrenta también el combate al financiamiento del terrorismo). Hemos cooperado con otros países para prestar servicios de capacitación y conocimientos en temas tales como seguridad fronteriza; la elaboración de políticas legislativas y jurídicas, capacitación en derechos humanos y antiterrorismo; la respuesta al terrorismo químico, biológico, radiológico, nuclear o con explosivos de alta potencia (CBRNE); el combate al financiamiento del terrorismo y capacitación para la aplicación de la ley. Aunque la focalización principal de estas actividades ha estado en su mayor parte en el Caribe y Centroamérica, Canadá también ha participado en proyectos en América del Sur y ha apoyado el trabajo del Comité Interamericano contra el Terrorismo en el marco de la OEA.


El Programa de Asistencia para la Capacitación Militar (MTAP) del Canadá, ha facilitado la preparación de dos proyectos de fomento de la capacidad antiterrorista en la región. Desde el año 2000, el MTAP ha continuado auspiciando un paquete de capacitación especial de gestión y tecnología de la información para las Fuerzas de Defensa de Barbados, abarcando también a otros miembros del Sistema Regional de Seguridad. A través de estas actividades de capacitación, el MTAP está incrementando la capacidad de los países del Caribe con el propósito de proteger sus sistemas de información de las actividades delictivas y terroristas. Además, el MTAP auspició una iniciativa de fomento de la capacidad antiterrorista en Jamaica, en octubre de 2007. 
Reducción de riesgos y respuesta ante desastres naturales 


Canadá le asigna la más alta importancia a la acción multilateral, oportuna, efectiva, previsible, basada en las necesidades y apropiada  para apoyar las poblaciones afectadas por estas crisis, así como a las iniciativas a largo plazo para reducir los riesgos de los desastres naturales. En este sentido, hemos estado trabajando estrechamente con contrapartes humanitarias para fortalecer la capacidad de respuesta y asegurar que se satisfacen las necesidades humanitarias en las situaciones de crisis, así como para promover los empeños internacionales para reducir la vulnerabilidad de los países más expuestos a los peligros de los desastres naturales. Además, Canadá trabaja activamente en foros internacionales y regionales para promover la implementación del Marco de Acción de Hyogo para 2005-2015: aumento de la capacidad de respuesta de las naciones y las comunidades ante los desastres.

Canadá considera que la reducción de los riesgos de desastres es componente integral de la reducción de la pobreza y el desarrollo sostenible.  Como tal, Canadá estimula los empeños locales, nacionales,  regionales e internacionales, por incorporar a la política y los programas de desarrollo la reducción de los riesgos de desastre, crear conciencia pública de los riesgos, fomentar la capacidad de respuesta ante los desastres a distintos niveles de gobierno y promover el intercambio y fomento de la idoneidad técnica, las lecciones recogidas y las prácticas óptimas. Canadá respalda los firmes compromisos en pro de la reducción de los riesgos asumidos en el contexto del sistema de la ONU, las organizaciones regionales, la Federación de la Cruz Roja/Crescent (CICR, y las instituciones financieras internacionales (IFI). 


Entre las prioridades de Canadá en materia de reducción de riesgos de desastres se incluyen la inclusión de este aspecto en los programas de asistencia para el desarrollo y el apoyo a las organizaciones regionales e internacionales que contribuyen en este campo. Asimismo, Canadá continúa alentando la inclusión integral de las consideraciones de género en todas las políticas y preparación de programas de reducción de riesgos de desastre en las Américas y en todo el mundo. 

A continuación se presentan ejemplos del apoyo de Canadá a la reducción de riesgos de desastre:

En febrero de 2007, Canadá anunció que aportará C$20 millones durante un período de cinco años a la nueva Iniciativa de Seguro de Riesgo Catastrófico para el Caribe (CCRII), del Banco Mundial, la cual les permitirá a los gobiernos de los países de la CARICOM comprar seguros para la continuidad de los negocios contra terremotos y huracanes catastróficos. En julio de 2007, Canadá anunció que aportaría C$20 millones durante un período de cinco años al Programa de Gestión de Riesgos de Desastres Naturales del Caribe para fortalecer la capacidad regional, nacional y comunitaria para mitigar, gestionar y coordinar la respuesta ante los peligros naturales y tecnológicos, así como los efectos del cambio climático.  


En años recientes, Canadá ha contribuido C$1.000.000 por año a la Organización Panamericana de la Salud (OPS) para las actividades de reducción de los riesgos de desastres con órganos de salud regionales y nacionales, lo cual incluye el fomento de la capacidad de respuesta de los equipos de emergencia y la preparación de la infraestructura médica para casos de desastre, al igual que la iniciativa “Hospitales seguros”.  Asimismo, Canadá contribuye financieramente con la OEA para establecer la Red Interamericana para la Mitigación de Desastres (RIMD) con el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) para incorporar la reducción de riesgos de desastres en la planificación y programación para el desarrollo; a la Estrategia Internacional de Reducción de Desastres (EIRD) de las Naciones Unidas,  a fin de respaldar las tareas de promoción de la reducción de riesgos a nivel mundial y con la Federación Internacional de la Cruz Roja/Crescent (CICR) para apoyar su trabajo que realiza en todo el mundo para fomentar la preparación y la capacidad local ante situaciones de desastre. Asimismo, Canadá aporta C$325.000 anuales, así como la participación de expertos y técnicos, al Equipo de Evaluación y Coordinación de las Naciones Unidas en Casos de Desastres (el cual fue movilizado varias veces para responder ante crisis humanitarias en las Américas, durante el 2007) y ha financiado la capacitación de expertos de los países en desarrollo para que participen en este equipo.


Además de invertir en la reducción de riesgos de desastre, Canadá responde ante las situaciones de desastres naturales en el Hemisferio, de acuerdo a las necesidades que se presenten. Como respuesta a la temporada de huracanes de 2007, hasta la fecha Canadá aportó C$4.775.000 en ayuda y reconstrucción.  Además, C$50.000 para asistir en Bolivia con las inundaciones ocurridas a principios de 2007, C$2.150.000 como respuesta al terremoto en el Perú el 15 de agosto de ese año, y C$500.000 a las grandes inundaciones de noviembre de 2007 en México.  Además, cuando es necesario Canadá aporta al Equipo de Evaluación de las Necesidades Rápidas en el Caribe (RNAT), los servicios de un experto en agua potable y otro en aeropuertos y tiene disponible un equipo canadiense de Evaluación y Coordinación de las Naciones Unidas en Casos de Desastre para ser enviado en casos de emergencia en la región. 


A nivel interno, la nueva Ley de Gestión de Emergencias, que entró en vigencia en agosto de 2007, establece que el Ministerio de Seguridad Pública está encargado de dirigir la gestión de emergencias, la continuidad del gobierno y la protección de la infraestructura crítica a nivel federal para los cuatro pilares de gestión de emergencias (prevención/mitigación, preparación, respuesta y recuperación).

Mantenimiento y fomento de la paz


En 2007, a través del Programa de Asistencia para la Capacitación Militar (MTAP), Canadá prestó asistencia para las operaciones de paz a diecisiete países de América Latina y el Caribe.


Canadá sigue apoyando la capacitación y la organización de misiones para el mantenimiento de paz en todas las Américas, a través de consultas, seminarios, cursos de capacitación y apoyo a instituciones tales como los centros regionales de capacitación para el mantenimiento de la paz en Chile, Argentina y Guatemala, y el Colegio Interamericano de Defensa. En 2007 específicamente, el MTAP auspició un Seminario de Apoyo a Operaciones de Paz que se realizó en el Centro Argentino de Entrenamiento Conjunto para Operaciones de Paz (CAECOPAZ), en Argentina, del 12 al 16 de noviembre de 2007.  Este seminario prestó un valioso apoyo para el fomento de la capacidad de operaciones de paz a más de 45 candidatos procedentes de 11 países de América Latina y el Caribe.

Canadá continúa prestando apoyo a la Misión de Estabilización de las Naciones Unidas en Haití, mediante la contribución de personal militar y policial que asisten en actividades de capacitación y reforma de la Policía Nacional de Haití, así como en iniciativas concretas focalizadas en la justicia, las instituciones correccionales y la aplicación de la ley, reconociendo el papel de liderazgo de las autoridades haitianas y la identificación y sostenibilidad locales. 


En junio de 2007, como resultado de la primera ronda de conversaciones Político-Militares entre Canadá y México, llevadas a cabo en 2006, Canadá auspició una visita de familiarización con cuestiones de mantenimiento de la paz, de una delegación de autoridades mexicanas, a las ciudades de Ottawa, Kingston y Puerto Príncipe.


Canadá continúa apoyando actividades de capacitación y organización en todas las Américas para misiones de mantenimiento de la paz, mediante consultas, seminarios, cursos de capacitación y apoyo a instituciones tales como los centros regionales de capacitación para el mantenimiento de la paz en Chile, Argentina, Guatemala, y el Colegio Interamericano de Defensa. A través de su Programa de Asistencia para la Capacitación Militar (MTAP), Canadá presta asistencia en capacitación militar a 16 países de la región, en áreas tales como capacitación en idiomas, capacitación de personal y desarrollo profesional, y capacitación para apoyo al mantenimiento de la paz.


Canadá y Brasil copatrocinaron un seminario en liderazgo de alto nivel con efectivos de los países de América Latina que aportan personal a la MINUSTAH para mejorar la efectividad de la Misión de las Naciones Unidas en Haití, mediante deliberaciones sobre cómo integrar mejor los esfuerzos de los militares y el personal policial y civil de la ONU. 


Junto con Brasil, Uruguay, Argentina y Guatemala, entre otros, Canadá está apoyando a la MINUSTAH, la Misión de Estabilización en Haití. Canadá presta personal militar y policial para asistir en las actividades de capacitación y de  reforma de la Policía Nacional de Haití y en el fomento de la capacidad de las principales instituciones haitianas que se dedican a mejorar la seguridad en ese país. 


También en ese país, las sustanciales contribuciones del Canadá a la reforma policial, la lucha contra la delincuencia transnacional y la violencia y en pro de la reducción de la violencia de pandillas, ayudaron a mejorar la seguridad y establecer el régimen de derecho. Canadá aporta US$5 millones al Programa de Seguridad Comunitaria del PNUD/MINUSTAH/Comisión Nacional para la implementación de la reforma de la Policía Nacional de Haití.  Además, Canadá proyecta respaldar los empeños del Gobierno haitiano para controlar mejor sus fronteras, gestionar mejor la migración y combatir el delito transnacional.  A través de esos proyectos, Canadá logró avanzar hacia una mejor coordinación e intercambio de información para alcanzar el objetivo mayor de estabilizar la región.  Canadá también asistió a las principales contrapartes e interesados en los problemas de la seguridad comunitaria y el tráfico de personas, para actuar con más eficacia y producir mejores resultados.


A Canadá le ha complacido asistir en la coordinación de empeños para lograr la paz en Colombia. Está activamente involucrado en el trabajo del G24, un grupo de países e instituciones que apoyan las actividades de fomento de la paz en Colombia, y continuará promoviendo una mayor coordinación y participación en el proceso de paz, con la atención centrada en la temática de los derechos humanos, el derecho del menor y la protección y los derechos de los desplazados. En años recientes, Canadá prestó significativo apoyo a las actividades de fomento de la paz en Colombia. Hemos apoyado las actividades de la OEA en materia de verificación y desmovilización de paramilitares, el trabajo de la Comisión Nacional para la Reparación y Reconciliación, la Unidad de Justicia y Paz de la Fiscalía Nacional así como iniciativas no gubernamentales para una justicia de transición. Otros programas incluyen las inversiones en programas para prevenir el reclutamiento de niños por parte de los grupos armados y el apoyo al reintegro apropiado de niños desmovilizados y jóvenes al seno de la sociedad. Además, en apoyo a los empeños regionales para la prevención de conflictos y el establecimiento de la paz a lo largo de la zona fronteriza con el Ecuador, incluido el desarrollo de un programa binacional para la prevención de conflictos binacionales entre el Ecuador y Colombia que ha estado sujeto al impacto y los efectos que puedan provenir del conflicto en Colombia. 


Canadá continúa apoyando las actividades de capacitación y organización en las Américas para el mantenimiento de la paz y el apoyo a las misiones de paz mediante consultas, seminarios, cursos de capacitación y apoyo a las instituciones, tales como los centros regionales de capacitación para el mantenimiento de la paz ubicados en Chile, Argentina y Guatemala, y el Colegio Interamericano de Defensa. 


Canadá y Brasil copatrocinaron un seminario en liderazgo de alto nivel con efectos de los países de América Latina que aportan personal a la MINUSTAH, para mejorar la efectividad de la Misión de la ONU en Haití, mediante deliberaciones sobre cómo integrar mejor los esfuerzos de los militares y el personal policial y civil de la ONU. 


Canadá continúa apoyando la Misión de la ONU en Haití mediante la contribución de personal militar y policial para asistir en las actividades de capacitación y reforma de la Policía Nacional de Haití así como en iniciativas concretas focalizadas en la justicia, las instituciones correccionales y la aplicación de la ley, reconociendo el papel de liderazgo de las autoridades haitianas y la identificación y sostenibilidad locales. 


En Belice, se ha prestado y continuará prestando atención específica al apoyo de las medidas de fomento de la confianza en la zona de adyacencia entre Guatemala y Belice; este trabajo es coordinado por Canadá y la OEA en la zona de adyacencia.

Seguridad del transporte


Canadá reconoce que la seguridad del sistema de transporte está íntimamente ligado a sus homólogos de los países miembros de la OEA. El trabajo conjunto para intercambiar conocimientos y adquirir recursos para prevenir y enfrentar las actividades terroristas es el mejor criterio para garantizar la seguridad de nuestras redes de transporte compartidas. El Programa de Fomento de la Capacidad Antiterrorista (CTCBP) de Canadá, apoya una serie de iniciativas para fomentar la capacidad en seguridad del transporte en las Américas. Actualmente, hay varios proyectos que benefician a los Estados Miembros de la OEA, a saber: un subsidio a la donación a la Organización Marítima Internacional en apoyo a programas de asistencia técnica sobre seguridad marítima; financiamiento para apoyar la Etapa II del Programa de Capacitación para la Concienciación de Seguridad de la Organización de Aviación Civil Internacional(OACI);  apoyo al Programa Universal de Auditoría de la Vigilancia de la  Seguridad de la OACI; asistencia técnica sobre seguridad marítima para los países del Caribe y América Latina y financiamiento de las misiones de evaluación sobre necesidades de seguridad aérea, en Colombia, Jamaica, Trinidad y Tobago, a partir de las cuales Canadá prevé elaborar un Programa Nacional de largo plazo para el control de calidad en el Caribe y América Latina.

Canadá tiene un largo historial de actuación con los Estados miembros de la OEA en relación con el aporte de idoneidad técnica en las áreas del transporte aéreo (primordialmente a través del Grupo de Experto en Seguridad y Asistencia en la Aviación), marítimo y terrestre. El Departamento espera con interés desarrollar las relaciones establecidas y fomentar nuevas relaciones con otros Estados miembros. A medida que nuestra interconexión regional crece día a día, nuestro objetivo común es facilitar el movimiento seguro de personas y bienes en la región de la OEA y a escala mundial.

Acción sobre minas y armas pequeñas


Canadá ha trabajado muy activamente con sus contrapartes en la aplicación de medidas relacionadas con las minas en las Américas. Por medio del Fondo del Canadá para la Acción de Desminado, nuestro país, el Fondo para la Paz Mundial y la Seguridad y presupuestos regulares de desarrollo, Canadá ha trabajado con éxito con la Sección de Desminado Humanitario de la OEA en América Central. Gracias a las donaciones humanitarias y el apoyo de Canadá y de otros donantes, Costa Rica, Honduras, Guatemala y Suriname han cumplido con sus obligaciones prescritas por el Artículo 5 de la Convención de Ottawa sobre remoción de minas. En breve, Nicaragua también ingresará a ese grupo de países lo cual convertirá a América Central en la primera región afectada por las minas que estará libre de este flagelo que constituyen las minas terrestres antipersonal. 


Además, Canadá está ayudando a reducir el riesgo de las minas a la población civil, en América del Sur, a través de la OEA, UNICEF y ONG locales.  Este apoyo consiste en fomentar la capacidad para la remoción humanitaria de minas en Colombia, Ecuador y Perú, impartir educación sobre los riesgos que representan las minas y crear proyectos para la asistencia a las víctimas. Nuestros objetivos son proteger a los civiles y asistir a los países a implementar la Convención de Ottawa y mejorar la ecuación de seguridad en la región.


Canadá coopera también con los países, la OEA y la sociedad civil en proyectos para combatir la fabricación y el tráfico ilícitos de armas de fuego, con el propósito de ayudar a avanzar en la implementación del CIFTA. Esto ha incluido iniciativas para destruir armas pequeñas y municiones y para fortalecer los controles de armas de fuego.

Migración internacional y seguridad


Canadá se dedica, a través de eficaces controles fronterizos, a la cooperación internacional y a través del examen cuidadoso de las visas en el exterior, para prevenir que delincuentes y terroristas accedan a las calles de Canadá. Asimismo, ofrece refugio a las personas que necesitan protección.


Canadá ha logrado la participación de otros gobiernos para aprovechar las oportunidades de cooperación y de fomento de la  capacidad en todo el Hemisferio. Esto se realiza mediante foros multilaterales, tales como la Conferencia Regional sobre Migración (CRM),  en el ámbito de la cual numerosas iniciativas para el intercambio de información, concienciación y capacitación conjunta se han desarrollado y continúan desarrollándose. A través del trabajo bilateral, funcionarios de inmigración de Canadá han estado fortaleciendo los lazos de cooperación con sus contrapartes y han prestado servicios de capacitación para funcionarios gubernamentales y personal de aeropuertos de otros países.


Canadá ha estado trabajando estrechamente con los Estados Unidos en asuntos relacionados con un incremento de la cooperación entre nuestras respectivas operaciones de visas en el exterior. La mayor parte de este trabajo ha tenido lugar en el marco de la Cooperación para la Seguridad y la Prosperidad, aunque de todas formas es aplicable a esta Declaración. Un área específica de atención es la cooperación en un programa sobre integridad y disuasión de fraudes, en el que estamos compartiendo información, datos de inteligencia y conocimientos. 

Asimismo, Canadá ha estado procurando oportunidades con sus contrapartes de México y ha entablado conversaciones con ellos acerca de la posibilidad de incrementar la cooperación entre sus oficinas de visados en el exterior; esto continúa siendo un tema que aún se encuentra a estudio pero continúa avanzando. Hemos intercambiado visitas con nuestros colegas mexicanos y compartido información sobre seguridad y otros problemas que a ambos nos preocupan, al tiempo que hemos continuado procurando oportunidades para incrementar nuestro trabajo conjunto y cooperación.  

Compromiso en relación con los refugiados


Canadá cuenta con una estrategia robusta para atender las necesidades de los refugiados y los desplazados internos en las Américas.  Actuamos en estrecho contacto con el Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR), los gobiernos locales y las ONG relevantes de la región para abordar las cuestiones relacionadas con las necesidades humanitarias en situaciones de refugio prolongado.


Nos concentramos en el respaldo a la protección de los refugiados y desplazados internos; en la defensa de todas las partes en los conflictos para que se respete el derecho internacional humanitario y de los refugiados; en garantizar el acceso seguro y sin obstáculos de los trabajadores humanitarios a las poblaciones afectadas, y en hallar soluciones duraderas a las situaciones de refugio prolongado, apoyando el retorno, la reintegración y el reasentamiento de los refugiados y desplazados toda vez que sea posible.  Esta labor es realizada mediante la cooperación entre el Departamento de Relaciones Exteriores y Comercio Internacional, la Agencia Canadiense de Desarrollo Internacional (CIDA) y el Departamento de Ciudadanía e Inmigración del Canadá (CIC).


Canadá participa activamente prestando asistencia humanitaria y para el desarrollo a Colombia, la cual tiene un gran número de personas desplazadas internamente en el Hemisferio (se estima que son más de tres millones de personas) y además 250.000 refugiados en los países vecinos, Ecuador, Venezuela, Panamá y Costa Rica.  


Canadá presta asistencia humanitaria para atender las necesidades básicas tanto de los refugiados colombianos como de las personas desplazadas internamente. En 2007, Canadá contribuyó con C$700.000 al Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR) para asistir en la protección de los refugiados colombianos en los países vecinos y C$2,8 millones en asistencia bilateral al ACNUR en Colombia para proteger y asistir a las personas desplazadas internamente. Asimismo, Canadá aportó C$500.000 al Programa Mundial de Alimentos (PMA) para atender las necesidades de emergencia de alimentos para alrededor de 500.000 personas. Asimismo, Canadá aportó C$500.000 a la Organización Panamericana de la Salud (OPS) para atender las necesidades básicas de salud de las personas desplazadas internamente y de refugiados, así como para mejorar la capacidad de respuesta del Gobierno de Colombia en situaciones de desastre.


Desde 2003, Canadá ha recibido más de 50.000 solicitudes de asilo de las Américas.  


Como parte de un diálogo sobre soluciones duraderas, desde octubre de 2003 ha habido dos éxitos notables.  El primer éxito consistió en el Acuerdo de Tercer País Seguro entre Estados Unidos y Canadá, que entró en vigor en diciembre de 2004; y el segundo fue el desarrollo del Plan de Acción de México para Fortalecer la Protección de los Refugiados, el cual cuenta con el sólido apoyo de Canadá. 


El Acuerdo de Tercer País Seguro entre Estados Unidos y Canadá establece normas para compartir la responsabilidad de auditar los pedidos de refugio entre Canadá y los Estados Unidos y describe los procedimientos para procesar las solicitudes de los refugiados presentadas por personas que se encuentran en tránsito en Canadá o en los Estados Unidos mientras son deportados. El principio general del Acuerdo requiere que el país de primera presencia asuma la responsabilidad de dictaminar en torno a la solicitud de refugio, si el solicitante no reúne los requisitos de las excepciones que prevé el Acuerdo.


En 2005, el Consejo Canadiense para Refugiados, Amnistía Internacional y el Consejo Canadiense de Iglesias, junto con un solicitante de asilo (conocido anónimamente como John Doe) en los Estados Unidos, solicitaron a la Corte Federal que se rechazara la designación de los Estados Unidos como un tercer país seguro de conformidad con la Ley de Protección de Inmigrantes y Refugiados.

El 17 de enero de 2008, la Corte Federal falló a favor de los solicitantes y rechazó la designación de los Estados Unidos como un tercer país seguro. Sin embargo, el Gobierno de Canadá ha apelado la decisión. El 31 de enero de 2008, la Corte Federal de Apelaciones concedió la suspensión de la sentencia hasta que se escuchara la apelación y se adopte una decisión. El Acuerdo de Tercer País seguro continúa en efecto. 

Plan de Acción de México: En noviembre de 2006, Canadá contribuyó con C$1 millón a la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados destinados a financiar el Plan de Acción de México, a fin de ayudar a los países latinoamericanos interesados a crear y desarrollar su capacidad para el reasentamiento de refugiados. De acuerdo con sus compromisos mundiales de hallar más soluciones para los refugiados, el Plan de Acción de México promete crear una iniciativa regional de Reasentamiento Solidario que mejoraría las soluciones duraderas que se ofrecen a los refugiados.  Con este aporte al financiamiento de iniciativas de fomento de la capacidad, Canadá respaldará la distribución regional de la carga de ayudar a que las naciones reasienten a los colombianos desplazados en los países vecinos.


En noviembre de 2004, Canadá participó con carácter de observador en la celebración del XX aniversario de la Declaración de Cartagena de 1984, en Ciudad de México, ocasión en que los países latinoamericanos lanzaron la “Declaración y el Plan de Acción de México para Fortalecer la Protección Internacional de los Refugiados de América Latina”. Aparte de reforzar las disposiciones del Plan de Acción de México, el nuevo plan se empeña en proteger los derechos fundamentales de los refugiados señalando a la atención la discriminación de género y edad en el proceso de asilo y estimulando una mayor cooperación entre el ACNUR y los gobiernos locales para fomentar la capacidad y la conciencia y comprensión del derecho internacional humanitario y de los refugiados.

La Agencia de Servicios de Frontera de Canadá (CBSA) ha participado muy activamente en el Caribe durante el pasado año. Al trabajar en alianza con otros departamentos y agencias canadienses, la CBSA contribuyó en significativas iniciativas de capacitación y de fomento de la capacidad. Se destacó la sesión inicial de capacitación de capacitadores en la que participaron nueve miembros de la CARICOM como parte del Programa de Capacitación para la Integridad Fronteriza en la región de la CARICOM. Los otros 14 miembros de la CARICOM recibirán sesiones de capacitación a principios de 2008.  Para mejorar aún más la seguridad de los puertos con respecto a la migración ilegal y las actividades terroristas o delictivas, también se ofreció capacitación a funcionarios mexicanos en materia de inspección detallada de cargas marítimas. El Programa de Integridad para Funcionarios de Migración de la CBSA es muy activo en la región. Este programa continúa realizándose para prestar capacitación en el sector del transporte aéreo. Asimismo, desempeña un papel clave en la interdicción de inmigrantes irregulares a través del intercambio de información con funcionarios gubernamentales de la región. En forma bilateral, Canadá auspició a funcionarios de Inmigración de México como participantes regulares en la Conferencia sobre Fraude Inmigratorio, mejorando así su capacidad para combatir cuestiones fraudulentas. Asimismo, hemos trabajado con colegas del Caribe y América Latina para obtener su participación en el Grupo de Trabajo de Control de IATA par apoyar un enfoque coordinado regional con respecto al control y seguridad de la inmigración.  

Delincuencia organizada  


Canadá ha sido parte de la Convención de las Naciones Unidas Contra la Delincuencia Organizada Transnacional  y sus Protocolos sobre la Trata y Tráfico de Personas, desde mayo de 2002 y está implementando sus obligaciones de combatir la delincuencia organizada transnacional, incluidos la trata y tráfico de personas, el lavado de activos y las pandillas criminales y la promoción de la asistencia judicial mutua. Canadá desempeñó un importante papel en la elaboración del Plan de Acción Hemisférico contra la Delincuencia Organizada Transnacional que se concretó en el 2006.  La delincuencia organizada que es por definición transnacional no puede ser abordada por los países en forma independiente. Nosotros consideramos el Plan de Acción como un instrumento que ofrece una plataforma de enorme valor para mejorar la cooperación y para facilitar el intercambio de información y prácticas óptimas y capacitación. Asimismo, el Plan de Acción también favorecerá la implementación regional de los instrumentos de las Naciones Unidas sobre la Delincuencia  Organizada Transnacional. 


A través del Acuerdo de Contribución anual de Canadá a la Oficina de las Naciones Unidas sobre las Drogas y el Delito (UNODC), se ha prestado asistencia técnica en 2006-07 para la implementación de la Convención de las Naciones Unidas Contra la Delincuencia Organizada Transnacional. Algunos proyectos incluyen el desarrollo de legislación modelo sobre la protección de testigos; el apoyo a la reunión regional en América Latina de la Asociación Internacional de Fiscales;  capacitación para realizar investigaciones secretas en Honduras; y apoyo para programas de arresto y extradición en Ecuador. A través del Programa de Seguridad Humana, Canadá auspició dos seminarios sobre delincuencia organizada –uno en el Caribe y otro en Centroamérica. Estos seminarios promueven la concienciación y el intercambio de información sobre tendencias de la delincuencia en estas regiones. Asimismo, Canadá también apoya un proyecto, en sociedad con el Centro Canadiense de Estudios y Cooperación Internacional (CECI), el gobierno de El Salvador y el Centro Internacional para la Prevención de la Criminalidad (CIPC), que apunta a prevenir que los jóvenes se incorporen a las pandillas en América Central. Además, Canadá ha apoyado las actividades de Capacitación para la Investigación de la Delincuencia Organizada, en México, Panamá y Antigua, en cooperación con CICAD/OEA.

Inseguridad urbana


Canadá ha sido uno de los actores centrales en reconocer la violencia armada organizada en los centros urbanos, un problema que ha sido particularmente agudo en América Latina –por ejemplo, en el 2006 murieron 34.648 brasileños en centros urbanos, un número superior a los muertos durante un año de conflicto en Irak. Brasil, Honduras, y México trabajan activamente con esta cuestión, la cual ha ganado relevancia en el Comité de Asistencia para el Desarrollo (DAC) de la OCDE, el Programa de Prevención de la Violencia del PNUD, la Declaración de Ginebra sobre Violencia Armada y Desarrollo, la Federación Internacional de la Cruz Roja/Crescent (CICR), Médicos sin Fronteras y otros foros y entidades interesadas. En lo que respecta al desarrollo de políticas, Canadá ha auspiciado muchos trabajos de investigación sobre temas tales como casos de seguridad pública, la violencia urbana endémica, la resiliencia del conflicto urbano y la gobernanza municipal y la democratización. Estos empeños dieron como resultado la publicación de Human Security for an Urban Century, en marzo de 2007, un libro que examina esta temática con un enfoque basado en evidencias. Canadá trabaja actualmente en una publicación más rica en datos que ofrecerá un análisis global y relevante de políticas en materia de seguridad urbana. Desde el punto de vista programático, Canadá ha aportado durante los últimos dos años C$180.000 a una ONG brasileña, “Viva Río”, y al Departamento de Seguridad Pública de la OEA, para identificar la manera de proteger y reintegrar a los niños y jóvenes que participan en la violencia armada organizada (incluida la reforma de la justicia de menores) y determinar la relación de la seguridad privada y la policía nacional en los centros urbanos.

Trata de personas


Canadá desempeñó un papel activo en la negociación de las Conclusiones y Recomendaciones del documento aprobado en la Reunión de Autoridades Nacionales en Materia de Trata de Personas, que se celebró en Venezuela, en 2006.  Esta reunión nos permitió compartir experiencias y prácticas óptimas, identificar algunos desafíos que se presentan en el Hemisferio en la lucha contra la trata de personas y obtener un mayor conocimiento sobre las tendencias y flujos de la trata de personas en la región.  El documento es un buen primer paso para facilitar un enfoque regional más integral en la lucha contra la trata de personas.  Asimismo, Canadá participa en las reuniones de la Conferencia Regional sobre Migración (CRM), en la cual se delibera sobre los temas relacionados con la trata de personas y el contrabando de migrantes.  En una reciente reunión de la CRM, Canadá negoció las Directrices para la Repatriación de Niños Víctimas de la Trata de Personas, las cuales ofrecen a los países que participan en la CRM una guía con relación a la repatriación de los niños víctimas en la región. La trata de personas también será un tema clave en la próxima CRM a celebrarse en Nueva Orleans, Estados Unidos, en abril.


A través del Programa para la Paz y la Seguridad Mundiales del Departamento de Asuntos Exteriores y Comercio Internacional del Canadá (DFAIT), hemos financiado proyectos contra la trata de personas que concentran la atención en la prevención y concienciación en la región, así como proyectos sobre integridad fronteriza en Haití, para prevenir la migración irregular en la frontera de Haití y la República Dominicana. El Departamento también apoya programas en el marco de la Oficina de la ONU contra la Droga y el Delito; más recientemente, en Asia Suroriental, pero también América Latina y el África Occidental han sido beneficiarios en el pasado.  El Departamento también apoyó proyectos de fomento de la conciencia acerca de los riesgos vinculados a la trata de personas en República Dominicana, así como el fomento de la capacidad institucional en Centroamérica, para la prensa y la sociedad civil.  El Organismo Canadiense de Desarrollo Internacional (CIDA) respalda la prevención del tráfico de personas en relación con la igualdad de género, los derechos y la protección de menores, la pobreza, la discriminación y los factores concurrentes, como la falta de gobernabilidad.  El CIDA apoyó recientemente proyectos y programas antitráfico bilaterales, multilaterales y con cooperación canadiense en Europa central y oriental, Asia sudoriental continental y África occidental.

Narcóticos


Las actividades del Canadá para el control de drogas en el hemisferio se han centrado en la prevención, la interdicción y el control, el tratamiento y la rehabilitación. Canadá participa activamente en la Comisión Interamericana para el Control del Abuso de Drogas (CICAD) de la OEA y la ha presidido. Asimismo, ocupa el segundo lugar entre los donantes a la CICAD – con un aporte de C$1 millón por año, complementado por contribuciones en especie de los departamentos y organismos canadienses para la capacitación y participación en varios grupos. Canadá contribuye con la CICAD por tres vías: aporta financiamiento básico a la organización; financia acciones en aplicación de la ley contra el suministro de drogas y respalda programas encaminados a reducir la demanda de drogas.


Canadá ha sido activo patrocinador del Mecanismo de Evaluación Multilateral (MEM), el cual permite la visita a los Estados Miembros para organizar talleres.  En cuanto al suministro de drogas, Canadá respalda la capacitación de funcionarios encargados de hacer cumplir la ley en drogas sintéticas, investigaciones encubiertas y control de fronteras; asimismo, en cuanto a la demanda de drogas, financia la evaluación de programas de prevención del consumo indebido de sustancias y un programa de capacitación en Canadá para profesionales de la salud latinoamericanos.

Corrupción y lavado de activos


Canadá ratificó la Convención de la ONU contra la Corrupción, el 2 de octubre de 2007 y participa activamente en la Conferencia de los Estados Parte de la Convención de la ONU contra la Corrupción y en otras deliberaciones sobre este tema. Canadá ha contribuido al financiamiento de los Seminarios para la Implementación de la Convención de la ONU contra la Corrupción en la región del Caribe, así como en América Central y Sudamérica.


Canadá continúa desempeñando un papel activo en el MESICIC y aporta financiamiento para asistir a sus actividades en apoyo a la Segunda Ronda de examen del Comité de Expertos del MESICIC. Más particularmente, aporta financiamiento para apoyar las actividades técnicas, administrativas y logísticas del MESICIC.  


Canadá sigue respaldando al Grupo de Expertos Financieros sobre Lavado de Dinero (GAFI) y la implementación de las 40 recomendaciones reconocidas por la ONU sobre esa actividad, así como las nueve recomendaciones especiales sobre la lucha contra el financiamiento del terrorismo.  Canadá preside actualmente el GAFI y fue sede del período de sesiones de otoño de 2006 de dicho grupo, en Vancouver. Canadá sigue respaldando activamente al GAFI del Caribe y al GAFISUD, en particular en la definición y prestación de asistencia técnica a la región para fortalecer los regímenes contra el lavado de dinero y el financiamiento del terrorismo. Canadá está empeñado en fortalecer el GAFI del Caribe al punto de poder aspirar con éxito a la condición de miembro asociado del propio Grupo. Canadá también participó en actividades relacionadas con el Comité de la CICAD sobre lavado de dinero /LAVEX.


Canadá espera ratificar la Convención de la ONU contra la Corrupción en un futuro cercano. Nuestro país sigue desempeñando un papel activo en el fortalecimiento del mecanismo de seguimiento de la implementación de la Convención Interamericana Contra la Corrupción (MESICIC) en áreas tan diversas como el fomento del intercambio y la divulgación de información, la cooperación técnica y la extradición, el mejoramiento de la cooperación con otras instituciones, como la ONU, la OCDE, el BID, el Banco Mundial, el Foro Económico del Asia-Pacífico (APEC) y el FMI, así como en el fortalecimiento de la participación de los miembros de la sociedad civil. Canadá apoyará las actividades de la Segunda Ronda de Examen del Comité de Expertos del  MESICIC.

Asistencia Jurídica Mutua y Extradición


Canadá desempeña un papel clave al asegurar un diálogo hemisférico y cooperación sobre asistencia jurídica mutua y extradición. En marzo de 2007, Canadá auspició una Reunión Especial del Grupo de Trabajo sobre Asistencia Jurídica Mutua en Materia Penal y Extradición del REMJA/OEA.  La meta fue considerar la forma de cómo fortalecer la cooperación en materia de asistencia jurídica mutua y extradición en las América. Un resultado clave estaba relacionado con la Red Hemisférica de Intercambio de Información sobre Asistencia Jurídica Mutua en Materia Penal y Extradición, un sistema codificado que no solo facilitará la asistencia jurídica mutua sino que también podrá ser utilizado como un instrumento de capacitación en todo el Hemisferio. En agosto de 2007, Canadá participó en un taller sobre extradición auspiciado por México. 


Canadá desempeñó un papel de liderazgo en la Tercera Reunión de Autoridades Centrales y Otros Expertos sobre Asistencia Jurídica Mutua en Materia Penal y Extradición que se llevó a cabo en septiembre en Colombia. La reunión, a la cual asistieron cerca de treinta Estados Miembros de la OEA, fue organizada en conjunto con la OFICINA DE LAS Naciones Unidas contra la Droga y el Delito. Conferencistas invitados de Francia, Italia, Alemania, España y los Países Bajos hicieron presentaciones sobre la Convención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada Transnacional.

La Secretaría de la OEA participó en la reunión y elaboró un informe con recomendaciones para ser considerado por la REMJA VII en Washington, D.C., en abril de 2008.

Salud y VIH/SIDA


El Departamento de Salud del Canadá sigue actuando en estrecho contacto con la Organización Panamericana de la Salud (OPS/OMS). En su labor multilateral con la OPS, las prioridades de salud internacionales del Departamento de Salud canadiense incluyen el fomento de los valores comunes de equidad y el panamericanismo, por la vía del acceso universal a servicios de atención de la salud de calidad y sin fines de lucro, la igualdad para las poblaciones marginales, incluidas las poblaciones indígenas, y el fomento del criterio de salud para toda la población en base a la atención a las determinantes de la salud. 


El Gobierno de Canadá se complace en contribuir con otros C$18 millones a lo largo de cuatro años para financiar la labor de la Organización Panamericana de la Salud.  Ello se suma a los C$9,6 millones antes comprometidos para el Programa de Prevención y Control de las Enfermedades Transmisibles, el Programa de Inmunización y el Fondo para Consultorías. El aporte multianual global del CIDA a la OPS constituye un enfoque programático que permitirá elaborar la planificación estratégica de iniciativas a lo largo del tiempo, responde a compromisos asumidos en el contexto del proceso de la Cumbre de las Américas y a la consecución de una serie de Objetivos de Desarrollo del Milenio. Más específicamente, el aporte del CIDA de C$18 millones se centrará en el fortalecimiento de la programación en salud de la OPS en cuatro áreas temáticas clave: el VIH/SIDA y las enfermedades de transmisión sexual, los preparativos para enfrentar una pandemia de gripe, el fomento de los recursos humanos para la salud y el fortalecimiento institucional.

Cada año, la Dirección de Asuntos Internacionales del Departamento de Salud del Canadá actúa con la OPS en la definición de aproximadamente veinte proyectos de pequeña escala financiados por el presupuesto bienal por programas del Canadá y la OPS.  Este fondo para proyectos permite movilizar expertos en salud canadienses que van a trabajar a países de América Latina y el Caribe. Ejemplos de proyectos financiados en 2007 son el apoyo a la planificación y gestión de los Sistemas Nacionales de Bancos de Sangre de América Latina y el Caribe, el fortalecimiento de la Red panamericana para la armonización de la reglamentación farmacéutica (PANDRH), investigación para la protección social en salud en algunos países de América Latina y el Caribe, y la cooperación en pro de la salud infantil: fortalecimiento de los servicios de salud de Oaxaca, México.

En preparación del Campeonato Mundial de Cricket, marzo-abril de 2007, la División de Política y Comunicaciones de Salud Internacional de IAD/CNPHI cooperó con el organismo de Salud Pública de Canadá y el Departamento Canadiense de Asuntos Exteriores y Comercio Internacional para brindar asistencia técnica en: 1) vigilancia y respuesta en eventos de masas; 2) Red Mundial de Inteligencia en Salud Pública (GPHIN); 3) Facilitación de teleconferencias semanales con contactos de países sede y no sede en preparación del período de vigilancia y durante el período de vigilancia del evento; 4) Red Canadiense de Inteligencia en Salud Pública (CNPHI): Basada en el Laboratorio Nacional de Microbiología, en que la Red aportará centros virtuales de cooperación que permitirán intercambiar información en tiempo real y el almacenamiento, intercambio y archivo de documentos, y 5) capacitación en salud portuaria y manejo de cruceros.

Preocupaciones especiales de seguridad de los pequeños Estados insulares


Con la asistencia de Canadá, la nueva Escuela de Aviación Militar de Jamaica, único servicio de este tipo del Caribe, impartirá instrucción en manejo de helicópteros y aviones de varios motores a pilotos de la región.  A través de su Programa de Asistencia para la Capacitación Militar (MTPA), Canadá brindó asistencia para la creación de la Escuela de Aviación y actualmente suministra el plan de estudios, equipo de computación y capacitación a sus instructores.  Canadá realizará el seguimiento del funcionamiento de la Escuela SEQ CHAPTER \h \r 1.


El MTAP también está creando una escuela de capacitación de técnicos para las Fuerzas de Defensa de Jamaica para transferir capacitación en materia de aviación de Canadá a Jamaica. La escuela será ubicada en la Escuela de Aviación Militar de Jamaica y también generará ingresos por la instrucción de vuelos  impartida en estas instalaciones a través de la Escuela de Aviación Militar de Jamaica. 


Desde 1993, la Fuerza de Defensa de Jamaica (JDF) y las Fuerzas Canadienses copatrocinan la capacitación del comando y de personal a nivel de oficiales jóvenes. Actualmente se realizan anualmente dos actividades de capacitación: el curso para oficiales jóvenes y personal del Caribe (CJCSC), en el que participan no menos de siete países de la región, y el Seminario de capacitación del personal de la Fuerza de Defensa de Jamaica (JDF STS).  

Acuerdos bilaterales y subregionales


Canadá sigue trabajando con Estados Unidos y México en el marco de la Alianza para la Seguridad y Prosperidad de Norteamérica (ASPAN), que establece la cooperación en áreas clave de la inteligencia, la planificación y la gestión de emergencia, la salud pública, el transporte, la seguridad fronteriza y la seguridad internacional.


En octubre de 2007, Canadá y México celebraron la segunda ronda de consultas políticas y militares. Las conversaciones cubrieron una amplia gama de asuntos continentales, hemisféricos y mundiales y nos permitió fortalecer nuestras relaciones de defensa del desarrollo con México. 

Conferencia de Ministros de Defensa de las Américas (CMDA) 


Como parte de los preparativos de la Conferencia de Ministros de Defensa de las Américas (CMDA) en 2008, a celebrarse en Canadá, la Secretaría de la CMDA inició un proceso de consultas, en abril de 2007, entre los interesados para comenzar el trabajo sobre la agenda de la Conferencia.


Estas consultas continuaron durante el otoño al mismo tiempo que el Director Ejecutivo de la CMDA y los miembros de la Secretaría mantenían reuniones con el Presidente y los miembros de la Junta Interamericana de Defensa (JID) y representantes de la OEA. En noviembre, se celebró la primera reunión temática regional en Costa Rica, después de la cual el Director Ejecutivo acompañó al Jefe del Personal de Tierra y a los Comandantes a la Conferencia de Comandantes de las Fuerzas Armadas en Brasil. Canadá está haciendo arreglos para proveer ayuda con el transporte aéreo para la mayoría de las delegaciones del Caribe así como para representantes de seguridad hemisférica y de organizaciones internacionales que participarán en la CMDA de 2008.

Seguridad cibernética


En 2007, el Programa Canadiense de Asistencia para la Capacitación Militar, patrocinó en Barbados cuatro cursos sobre tecnología de la información. En estos cursos se enseñó Windows, Intercambio y Administración de Servidores SQL, además de cursos sobre sistemas de computación y redes a los miembros de las Fuerzas de Defensa de Antigua y Barbuda, Barbados, Santa Lucía y Jamaica, y a la Policía Nacional de San Vicente, el Sistema Regional de Seguridad, el Departamento de Policía Real de Grenada y la Fuerza Policial de Dominica.  Durante 2008, el Programa planea dictar dos cursos adicionales sobre tecnología de la información, además de donar equipos de tecnología de la información (TI).

II.  DIFICULTADES Y LECCIONES RECOGIDAS


Es necesario apreciar el valor de la reducción de la vulnerabilidad – lo cual es una manera de reducir el daño físico y las pérdidas recurrentes causadas por los desastres con un costo relativamente bajo. Muchas fuentes de vulnerabilidad (por ejemplo, el deterioro ambiental) son relativamente manejables porque son causadas o exacerbadas por la actividad humana, la cual se puede regular, en vez de ser solamente causadas por los eventos naturales. Canadá ha procurado medios para abordar esta cuestión mediante la programación de áreas que no están explícitamente relacionadas con la mitigación y prevención de desastres.  Por ejemplo, los riesgos clave de los desastres naturales con frecuencia se deben o al exceso de agua (desmoronamientos/inundaciones) o la extrema falta de agua (sequías). La programación de áreas, tales como el manejo integrado de cuencas hidrográficas, medida que protege el medio ambiente y asegura la cantidad y calidad del agua para las comunidades, puede ayudar a reducir la vulnerabilidad de una población. 


La mitigación y planificación de desastres requiere de la participación de las comunidades locales, el sector privado y el gobierno.  Es importante que todas las partes interesadas participen en este proceso para asegurar su responsabilidad en todos los niveles. Es importante para los donantes trabajar de cerca con los países en la planificación, implementación y evaluación de los proyectos para asegurar la responsabilidad de los países en relación con los planes de mitigación de desastres. Esto requiere  que se mantenga una sólida comunicación y educación sobre desastres para instruir a los encargados de formular políticas, fomentar la conciencia del público e incrementar el compromiso con la tarea de mitigar los riesgos.

Es necesario elaborar planes y políticas nacionales integrales sobre gestión de desastres e integrar este tema en la planificación nacional; por ejemplo, incluir la mitigación de riesgos en el ciclo de gestión de desastres (prevención/mitigación, preparación, respuesta, recuperación/restauración). Las oficinas nacionales encargadas de la gestión de desastres naturales y otros organismos gubernamentales deben saber cómo incluir la preparación y mitigación de desastres dentro del ciclo de elaboración de los planes nacionales de desarrollo sostenible. Esto significa armonizar e integrar la reducción de los riesgos de desastre en las políticas, programas y planes y mejorar la coordinación y colaboración en todos los niveles, regional, nacional y local.

En el Caribe, Canadá ha aprendido a apreciar la importancia que tiene la promoción de un enfoque regional armonizado para gestionar la reducción de los riesgos de desastre, lo cual se beneficia con las economías de escala que les permite a los países un mayor acceso a los recursos financieros (por ejemplo, subsidios y préstamos) que el que podrían obtener por sí solos. Esto mejorará la eficacia en función del costo y brindará acceso a una región amplia de idoneidad técnica especializada y mejorará el intercambio de lecciones recogidas, prácticas óptimas e información entre los países. 

CONCLUSIÓN


Este informe no es una lista exhaustiva de las actividades del Canadá en la región.  No se ha incluido una serie de empeños valiosos.  Este informe sólo pretende subrayar el hecho de que el Gobierno del Canadá se ha empeñado activamente en la implementación de muchos de los aspectos de la Declaración sobre la Seguridad en las Américas y que estamos dispuestos a continuar la cooperación con nuestras contrapartes de la región.
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